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Grandes fortunas pagarían millones por enta-
blar media hora de conversación directamente 
con Dios... A ti eso te lo ofrecen a diario y además 
te sale gratis... Aun así, ¿por qué rehuimos ha-
blar con Él? ¿Por qué tantos huyen de la amistad 
con Dios? La respuesta es bien sencilla: Muchos 
jamás han creído que Cristo está vivo. 

Y esta es la verdad más verdadera posible que 
existe: ¡Cristo vive! Pero no vive en forma de re-
cuerdo custodiado, ni de homenaje perdurable... 
Cristo está tan vivo como tú en este instante. 
Cristo no es un amuleto, ni un espíritu errante, 
ni una figura de escayola manoseada por devotos 
y besuqueada con los ruegos de beatas... Él vive 
con un cuerpo glorioso que es tan humano como 
el tuyo... ¡y es Dios!

introducción
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Y ese Cristo solo desea una cosa del hombre –¡de 
ti y de mí!–: una amistad personal. 

Quien le descubre, quien aprende a tratarlo, 
quien experimenta su amor... ¡jamás desea aban-
donar esa amistad!

¡Y eso es posible hoy... y eso es posible para ti! Te 
llames como te llames, vengas de donde vengas, 
seas quien seas, estés como estés. Él lo desea y Él 
puede hacerlo... ¡sólo quiere que tú le dejes! 

A esta aventura te invita este libro... Lo único 
verdaderamente bueno de estas páginas es lo 
que aquí no se escribe... es ese dialogo divino que 
tú y Él entablaréis; ese derroche de amor que se 
dará entre los dos cuando le enseñes tus heridas 
y mires su rostro... 
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Muchos pasan de Dios… Esta es una verdad tan 
cierta que si dudas de ella será porque vives muy 
alejado de la realidad. Existen millones de per-
sonas que viven su vida como si Dios fuera un 
asunto que no va con ellos, propio de viejas bea-
tas del pasado. Aparentemente, que Dios exista 
o no, se preocupe por ellos o se haya olvidado 
de que siguen vivos, no es algo que influya ab-
solutamente nada en sus vidas… Y ni siquiera 
es que estén contra Dios, o contra las personas 
que dicen tener fe… Son respetuosas con aque-
llos que dicen creer en Dios. Lo que les ocurre, 
sencillamente, es que viven en la más absoluta 
indiferencia. Para ellos Dios nunca estuvo vivo, 
y si alguna vez pareció que sí, a día de hoy, Dios 
está bien muerto en la realidad de su existencia.

¿QuÉ idEA tiEnES tÚ dE 
dioS?
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Tú serás, posiblemente, de los que piensan que 
existe un Dios que nos ha creado y con el que nos 
encontraremos cuando muramos. E incluso, a lo 
mejor, eres más o menos practicante y vas a Misa 
los domingos. Y procuras confesarte de vez en 
cuando y tener algún trato con ese Dios del que 
te han dicho maravillas: que es tu Padre, que te 
ama con locura y que desea que tu vida sea muy 
feliz… pero tú sabes bien que, demasiadas veces, 
vives –vivimos– como si ese Dios fuera de car-
tón-piedra, de escayola de procesión de Sema-
na Santa, de estampita repartida a la puerta de 
una iglesia: alguien a quien decimos amar pero 
al que apenas conocemos, con el que apenas co-
nectamos y del que muchas veces pasamos.

Y todo esto, ¿por qué? ¿A qué viene tanta indife-
rencia y tanto pasotismo? ¿Por qué tanto volver 
la cara a Dios, tanto tenerle miedo, tanto verle 
como alguien incómodo que estropea nuestros 
planes? ¿Por qué vivimos con esa actitud de 
tratar a Dios como un enemigo de nuestra feli-
cidad? ¿Qué imagen tenemos tú y yo de Dios?, 
¿qué pensamos sobre Él?, ¿cómo nos lo imagi-
namos en el fondo?

Y estas, amigo mío, son las preguntas que debe-
rías hacerte… porque en sus respuestas está la 
verdad de tu vida cristiana. Nadie ama lo que no 
conoce (puedo estar loco por Paula solo si alguna 
vez conozco a una Paula concreta de la que me 
pueda enamorar). Por eso, si tu imagen de Dios 
es la equivocada, si en el fondo estás buscando a 



11

un prototipo de Dios que en realidad no existe, 
si en tu cabeza y en tu corazón anida una idea de 
Dios que no es el Dios verdadero, entonces, toda 
tu vida cristiana acabará en un absoluto fraca-
so… Dios no es quien tú y yo queremos que sea. 
Dios es quien es. A ti te toca conocer al Dios ver-
dadero, y solo entonces serás capaz de tratarle y 
enamorarte de Él.

Y no seré yo el osado que venga a decirte que Dios 
es así y asá, de este modo y no de esta otra mane-
ra. Dios no es la idea que yo tengo de Dios. Dios 
no es lo que el cura de mi parroquia me cuenta 
sobre Dios, por muy buena intención que tenga 
para ayudarme en mi vida cristiana… Y es que al 
cura de tu parroquia… y a ti y a mí, Dios se nos 
ha dado a conocer. Tiene cara y rostro, y nos ha 
dicho donde vive y qué piensa. Nos ha dado un 
modo de hablar con Él en directo, sin interme-
diarios ni pidiendo cita previa. Nos ha dicho de 
mil maneras quién es Él y lo que desea de noso-
tros… Y ese Dios se llama Jesucristo, que es una 
persona concreta de carne y hueso, que pisa el 
mundo como tú lo pisas, que tiene sentimientos, 
penas y alegrías, que sufre y ama como nadie, 
que tiene un cuerpo –glorioso–, al que le corre la 
sangre por las venas… y cuyos ojos ven también 
lo mismo que tú ves cuando sales a pasear por tu 
barrio o te adentras en el fondo de tu alma… Dios 
es tan humano como tú… y es Dios. Te insisto: se 
llama Jesucristo… Y cuando lo conoces, cuando 
le tratas, cuando dejas de verlo como un ser mito-
lógico o como una idea bonita que te ayuda a ser 
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mejor persona, cuando de verdad intuyes algo de 
quien es Él y de lo mucho que se ha enamorado 
de ti, entiendes entonces que amar a Jesucristo 
es lo único que merece de verdad la pena, que sin 
Él tu vida está coja, está incompleta… es como 
querer vivir sin haber experimentado lo que es 
amar… Por eso has de responderte a la pregunta: 
¿Yo conozco a Dios de verdad? Si no lo haces, si 
te quedas en una vida cristiana superficial, en un 
puro hacer cosas que son aparentemente buenas, 
tu vida –y la mía- quedarán ancladas en el más 
absoluto de los absurdos… ¿De verdad que te vas 
a quedar sin descubrir quién es Jesucristo?
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Ateo es aquel que dice no creer en la existencia 
de Dios… Pues ese es mi consejo: hazte ateo… 
pero ateo de ese Dios equivocado que tienes en 
la cabeza, de ese Dios aburrido, de ese Dios ren-
coroso y castigador que te lleva a flagelarte y a 
sufrir por tus errores, de ese Dios frío y calcula-
dor que te dibuja tu corazón egoísta y mezquino, 
de ese Dios vengativo que nos sugiere nuestra 
soberbia y nuestro corazón poco misericordio-
so, de ese Dios lejano que nos susurra a diario 
nuestra frivolidad, de ese Dios vigilante, a la es-
pera de cazarnos en cuanto nos equivocamos, 
de echarnos en cara nuestros fallos y pecados… 
Hazte ateo, por amor de Dios, de ese Dios raro e 
inexistente que nos fabrica nuestro miedo, nues-
tras angustias, nuestros temores… porque Dios 
es quien es. Dios no es la suma de tu opinión y la 

HAZtE AtEo
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mía y la de cinco mil millones de personas más. 
Dios es quién El mismo nos ha dicho quién es… Y 
eso se descubre leyendo el Evangelio y tratándo-
le en esa intimidad íntima que no necesita ni de 
palabras ni de discursos elocuentes. Necesita tan 
solo un corazón abierto a la escucha, un corazón 
deseoso de dejarse amar y unos ojos limpios que 
no se esconden ante la innegable realidad de que 
somos pecadores… Pero por eso, porque somos 
pecadores, tenemos la dicha de que todo un Dios 
haya querido hacerse de la misma pasta que tú 
y que yo para que no huyamos; se ha hecho car-
ne de nuestra carne para impedir que corramos 
atemorizados ante la vergüenza de sabernos to-
talmente indignos e incapaces de tratarle de tú 
a Tú.

Y lo que Dios nos ha dicho sobre sí mismo es que 
no es ese monstruo que nos castiga cada vez que 
puede, no es ese ser vengativo y aguafiestas que 
odia que seamos felices y que las cosas nos vayan 
bien. Dios no es un médico fracasado que reparte 
enfermedades y desgracias con la única ilusión 
de vernos sufrir para que caigamos en la deses-
peración… Y es que si Dios fuera así, ni habría 
posibilidad de amarle… ni habría posibilidad de 
que fuera Dios.

El problema es que mucha gente piensa que 
aceptar a Dios te va a estropear la vida porque te 
acabará quitando la libertad. Pero eso es la reli-
gión contada, no la religión vivida. No conozco a 
una sola persona que viva su fe en plenitud, que 
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no sea feliz. Cualquier persona que vive la receta 
de Jesucristo puede decir que ser amigo de Dios 
es algo que mejora mi vida.

A lo que tenemos miedo es a un Dios que en rea-
lidad no existe. Por eso hazte ateo de ese Dios 
cruel, de ese Dios que te está mirando con el 
dedo levantado, ese Dios que parece  estar in-
diferente a lo que te pasa y a lo que le cuentas. 
Hazte ateo de ese Dios lejano, de ese Dios con-
cepto. Esa imagen de Dios hay que dinamitarla, 
hay que hacerse ateo de ese Dios cuanto antes, 
por la sencilla razón de que no existe.

El Dios del que nos habla Jesucristo tiene sobre 
todo una característica… es un Dios bueno.

Hay un Dios que es esclavo, que te lava los pies, 
que es misericordioso, que llora por ti, que se 
alegra contigo, que respeta tu libertad, que quie-
re lo mejor para ti… ese Dios es el que existe, ese 
Dios nació en el mundo real en el que tú y yo 
vivimos, pisó la misma tierra que tus abuelos y 
tus padres, sufrió y lloró como uno más, padeció 
hambre y sed, y fue injustamente tratado y tuvo 
que ver cómo su madre sufría y sus amigos le 
traicionaban… Jesucristo no es un Dios teórico… 
es un Dios real, hombre verdadero, con corazón 
plenamente humano… ¡y es Dios! Jesucristo 
es verdaderamente hombre y verdaderamente 
Dios… y no habita en unos cielos inaccesibles, ni 
se preocupa exclusivamente del orden del cos-
mos… Él es un Dios que solo ha aprendido a con-
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tar hasta uno… y ese uno somos tú y yo cuando 
dejamos que nos hable, que nos consuele, que 
nos corrija, que nos perdone.

Por eso, nos toca a ti y a mí descubrir a ese Dios 
llamado Jesucristo del que nos habla el Evan-
gelio. Te pueden hablar mil curas diferentes de 
quien es Jesucristo, puede tu abuela o tu madre 
hacerte aprender tres tipos de catecismos estu-
pendos, puedes doctorarte en varias disciplinas 
teológicas… que te aseguro que jamás sabrás 
quien es Jesucristo hasta que no seas capaz de 
tratarle, hasta que no le hables con la confianza 
con la que se hablan los amigos, hasta que no le 
ames con el corazón y la pasión que ponen los 
hombres en las cosas que desean. Y ese conoci-
miento te llevará a no desear jamás separarte del 
amor de Dios por ti; te llevará a no esconder tu 
mirada de la mirada acogedora de Cristo… pero 
todo eso te toca a ti descubrirlo. Nadie jamás po-
drá hacerlo por ti; nadie que no seas tú podrá ja-
más darle a Dios el amor que tú puedas darle… ni 
recibir de Él el amor que tiene preparado para ti.
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Si un compañero de clase te cuenta, un lunes 
cualquiera, que ha visto por la calle a un tipo que 
dice haber nacido hace ya más de dos mil años, 
lo más seguro es que le volverías a interrogar 
sobre qué ha hecho realmente durante el fin de 
semana… porque hay algo que no encaja. Le to-
marías por loco y no darías crédito a ninguna de 
sus palabras.

Pues esa misma afirmación podrías decirla tú 
cada vez que vuelves de Misa un domingo cual-
quiera… ¿Y por qué a ti si te tienen que creer?

Los cristianos, con demasiada frecuencia, afir-
mamos cosas que si las pensáramos un poco son 
para meternos en un manicomio. Y entre esas dos 
grandes verdades propias de un loco con carnet 

JESucriSto EStÁ ViVo... ¡Y 
ESo ES BAStAntE FEurtE!
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están las de decir que Jesucristo no es solo hom-
bre sino que además es Dios y que, para colmo, 
no ha muerto para siempre en estos dos mil años 
sino que está vivo y habita en medio de los hom-
bres. Y perdona que te lo pregunte a bocajarro: 
¿Y tú eso te lo crees a pies juntillas… o es solo 
una frase hecha que, por oírla mil veces, ya la has 
introducido en tu vocabulario de cristiano?

Porque esta verdad tan fuerte… o te la crees y la 
vives en consecuencia, o bien la pronuncias pero, 
en el fondo, ni piensas que es verdad y menos 
todavía va a cambiar algún aspecto de tu vida. 

Y aquí radica la gran mentira de muchos que 
se llaman cristianos: dicen creer en algo que en 
realidad no creen y predican sobre cosas que en 
realidad no viven… ¿No es esa la mayor de las 
mentiras, no es una hipocresía capaz de echar 
para atrás a aquellos que se acercan con since-
ra voluntad de conocer a Jesucristo y ven en los 
cristianos a personas descreídas que no viven 
como piensan?... Y lo que es peor: ¿no somos tú 
y yo, muchas veces, uno más de estos cristianos 
mentirosos? 

¡No estamos para engaños! O creemos que Cris-
to vive, o creemos su contrario… Y si vive, o eso 
afecta a nuestra vida concreta o es solo una frase 
bonita de cuento de hadas… Y si Cristo vive –¡y 
vaya si vive!– nos toca a ti y a mí actuar en con-
secuencia. Porque o vivimos como pensamos, o 
nuestra vida será la más cruel de las mentiras.



19

Esta es la gran verdad que predica el cristianis-
mo: ¡Cristo está vivo… murió realmente y resuci-
tó realmente para jamás morir de nuevo! ¡Y está 
vivo hoy! Y el que vive no es una figura poética 
o un recuerdo intenso… el que vive es el mismo 
que paseó por las calles de Jerusalén, el mismo 
que dio la vista al ciego Bartimeo, el mismo que 
fue atormentado por los latigazos, escupido por 
los soldados, vitoreado por algunos e insultado 
por otros y finalmente condenado. 

¡Y decir que tras dos mil años de estos hechos, 
Cristo sigue vivo… es muy fuerte!

En esto, y solo en esto, radica la diferencia entre 
un cristiano de nombre o un cristiano de verdad. 
Porque quien cree que Cristo vive, entenderá la 
necesidad de acercarse a Él, de conocerlo, de 
tratarlo y de acabar amándolo. Quien descubre 
a Cristo descubre su verdad más íntima porque 
descubre que su vida está íntimamente enlaza-
da a la de Dios. Tú y yo existimos por un querer 
de Dios. Tú y yo podríamos no ser, podríamos 
habernos quedado solo en una posibilidad… 
Nuestra vida no es un verso suelto fruto del azar. 
Tenemos una existencia con un sentido que toca 
a cada uno descubrir, pero esa vida tuya y mía 
se queda sin ninguna explicación si apartamos a 
Dios de nuestra existencia concreta. 

Quien es capaz de afirmar que Cristo vive, enten-
derá que vivir al margen de Dios es estar muerto 
por dentro.
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Tu vida y la mía carecen de sentido cuando aleja-
mos a Dios de nuestra vida. Es más: solo cuando 
nos acercamos a Cristo es cuando somos capaces 
de descubrir quienes somos en realidad. Tantos 
de nuestros bajones, de nuestras faltas de en-
tendederas, de nuestras angustias y miedos tie-
nen su explicación cuando caemos en la cuenta 
que estamos viviendo como si Dios no existiera, 
como si Dios no fuera Padre tuyo y Padre mío… 
Toda nuestra vida está incompleta hasta el día 
que nos topamos con Aquel capaz de dar res-
puesta a todas nuestras preguntas: ¡Jesucristo!

Pero antes siquiera de ponerte a buscarle, antes 
incluso de querer entablar una amistad personal 
con Él, tienes que estar dispuesto a responder-
te a esta pregunta: ¿Creo de verdad que Cristo 
vive? Eso es la fe concreta del cristiano. Yo no 
creo por lo que dicen otros, creo por la autoridad 
del que lo afirma… ¡Y es el mismo Cristo el que 
dice de mil modos que Él está vivo, que Él es la 
verdad, el camino y la vida! Yo creo que Cristo 
vive porque es Cristo quien lo dice, y es Él mismo 
el que me ayuda a mantener esa fe intacta cuan-
do le trato, cuando le abro mi alma de par en par, 
cuando vivo con el firme convencimiento de que 
mi vida sin Dios y sin las almas carece totalmen-
te de sentido.
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